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 Algunos datos que aparecen en escritos muy antiguos sobre la presencia de 
Stonhenge y su ubicación (más cercanos, quizá, a las leyendas), dicen que fue Merlín el 
que tenía la autoridad para trasladar las piedras azules desde Preseli Mountains, en Gales. 
Las otras piedras parecen provenir de Marlborough Downs, cerca de Avebury. Al parecer, 
son varios los monumentos megalíticos que fueron construidos con este tipo de piedras, 
creando un círculo especial o un conjunto con varios círculos.  
 Merlín estaba considerado como un Mago que podía poner en práctica numerosas 
habilidades: la memoria idealizada cuenta que veía las estrellas desde un palacio de cristal 
con setenta puertas y setenta ventanales; que podía realizar profecías y ver el futuro. Y 
que la construcción de Stonhenge se realizó gracias a su capacidad para una especie de 
“tele-transportación” de las piedras desde su lugar de origen hasta la nueva ubicación.  
 Parece ser que la idea esencial que guiaba a Merlín era la de potenciar el contacto 
entre los Mundos Superiores y los Mundos Inferiores desde el Mundo Intermedio (nuestro 
mundo, donde vive el ser humano). Cada Solsticio de verano podía permitir esta apertura 
astronómica y se producía una especie de “recarga” energética a disposición de la 
Naturaleza y la Humanidad), gracias al conocimiento y a la intención. Por eso el ritual o la 
ceremonia que se convocaba en esa fecha precisa, permitía un acceso especial de la 
conciencia para que el flujo de energías cósmicas especiales pudiera encontrar el cauce 
adecuado y llegar hasta nosotros.  
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Stonhenge,. Foto:  © M.Miletich 2016)  



Con estos datos, podemos plantearnos entonces por qué tiene un interés especial 
acercarse a Stonhenge en la actualidad. En este despertar de la Era de Acuario sentimos 
vivamente este impulso de peregrinar a lugares considerados especiales, como puede ser 
este de  Stonehenge. 
 
 Y podríamos preguntarnos: ¿a qué se debe esta búsqueda de experiencias en donde 
anhelamos “informarnos” sobre nosotros mismos y comprender un poco más nuestra 
realidad más profunda? 
 
 En paralelo al viaje físico, la experiencia supra-sensible de las energías sutiles que se 
encuentra “acopladas” a este lugar, Stonhenge, como un mapa etérico, puede modular 
nuestra vibración interior a través de la sintonización consciente.  
 

 
 
 
 
 
 Cada tramo del viaje, cada anécdota, cada 
orientación en los mapas que llevamos son los 
soportes de una vivencia que se produce en sincronía.  
 En este caso, lo que está convocado en el área 
geográfica de Stonhenge, Avebury y el Zodiaco de 
Glastonbury, lleva el marchamo o la denominación 
“Merlín” y tiene que ver con una capacidad de mayor 
transparencia, gracias a una entrada mayor un flujo 
de energía sutil más “transparente” que puede ir 
filtrándose en nuestros cuerpos de luz.  
  
 
 
 
 
 

 
  
 En el circuito de los chakras, esta experiencia corresponde al nivel 6, esto es el sexto 
chakra, relacionado con la capacidad de visionar “lo que no es denso”, lo que está más allá 
de lo material y tangible. 
 Digamos que la metodología espiritual del conocimiento que está dentro del 
marchamo “Merlin está en el paisaje, en los tramos de la experiencia: la visita a 
Stonehenge, la Abadía de Glastonbury, Chalice Well, Thor, Avebury, la Cueva de Merlín, la 
Cascada de las Hadas… 
 La impronta de esta energía de Conciencia Superior parece como “bordada” en el 
aire, en los pasos del camino, en los pastos, las piedras, el agua, en todo el paisaje, 
acariciados por alguna lluvia…. 
 

(Detalle de la Abadía de Glastonbury.  
Foto: ©M.Miletich2016) 
 



 La experiencia es, a nivel sutil, más parecida 
a una “inmersión” que a un proceso de “semilla” o 
de siembra, como es el caso de otros lugares 
especiales, vórtices o chakras de geopuntura que 
podemos encontrar en el Planeta.  
 Y esta inmersión desarrolla sus cualidades 
en las semanas siguientes al viaje. Produce un 
tratamiento ”homeopático en lo sutil”: la capacidad 
intuitiva se hace más relevante, se va ampliando el 
espectro de percepción sensorial y extra-sensorial.  
 
 
 
 
  
 
 
 

  
 
 
  
 Nos permite valorar mejor, aconsejar 
mejor, dotar de comprensión sobre las 
acciones de los demás e interactuar desde 
una nueva sensación en los propios procesos 
internos, que se vuelven más rápidos en su 
resolución. 
 Esta zona del Planeta es como un 
“complejo residencial del Espíritu”, o mejor, 
una Reserva Natural de la Conciencia, en 
donde podemos recopilar datos y esencias 
trans-personales, recibir un nuevo impulso de 
conciencia para las experiencias que nos envuel- 
Ven en la vida actual; nos aporta mayor capaci- 
dad para afrontar los retos internos que se están 
plasmando en nuestra evolución; favorece también un nuevo desarrollo:  
interactuar con el entorno humano y planetario desde esta visión encendida que se irradia 
en sí misma y proyecta estas nuevas energías integradas en toda su actuación. 
 El regalo de Merlín, como gran anfitrión de estas tierras especiales, es que nos hace 
formar parte intensamente de lo que el Amor establece cuando su transparencia llega a 
este nivel: nos ofrece LA VISIÓN CONSCIENTE. 
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Atardecer en “La cascada de las Hadas” en   
Cornualles (cerca de la Cueva de Merlin)  
 Foto: ©M. Miletich 2016 

Cascada exterior, enfrente de la Cueva de 
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